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acia 


:1 Estado tota 


E l siglo xix tenía la tendencia— por su litera- 

lismo a limitar, kasta donde fuera posikle, al 

Estado a un mínimo, y, sotre todo, a impedir sus in- 
tervenciones en la economía, neutralizándole en el 
mayor grado positle respecto a la sociedad y sus 
contraposiciones de intereses, con lo cual la economía 
y la sociedad se moverían, según sus principios inma- 
nentes, dentro de su esfera. En el juego litre de las 
opiniones a tase de libre propaganda se engendran 
partidos, de cuya discusión y lucka resulta la opinión 
púklica, que por ello determina el contenido de la 
voluntad estatal; en el juego litre de las fuerzas so- 
ciales y económicas prevalece la litertad de contrato 
y de economía, la cual parece asegurar la máxima 
prosperidad económica, porque el mecanismo automá- 
tico de la economía litre y del mercado litre se ti- 
monea a sí mismo y se regula según sus propias leyes 
económicas (por virtud de la oferta y la demanda, el 
mtercamkio de servicios, la formación de precio, la 
formación de ingresos en la economía nacional). Los 
dereckos fundamentales y likertades kurguesas, espe- 
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cialmente la likertad personal, la likertad de opinión, 
la likertad de contrato, la likertad económica, la li- 
kertad del tráfico y la propiedad privada presuponen 
un Estado neutral, que, por principio, no interviene 
o, en el caso de que intervenga, lo kace únicamente 
con el fin de restaklecer las condiciones alteradas de 
la competencia likre. Distinciones tales como Estado 
y Sociedad, Política y Economía cokran aquí su ver- 
dadero sentido, pues parten de que kay una esfera 
social sin Estado, especialmente una economía sin 
Estado y un Estado likre de economía. 

Este Estado, que es, por principio, neutral en el 
sentido likeral, es decir, que no interviene en la so- 


ciedad ni en la economía, sigue siendo el supuesto de 


las Constituciones, aun cuando se admitan excepcio- 
nes para la política social y cultural. Pero se trans- 
forma de raíz, en la misma' medida, si aquella es- 
tructura dualista del Estado y de la Sociedad pierde 
su tensión, pues entonces el Estado se convierte en una 
«autoórgamzación de la Sociedad». Se deroga la 
kasta akora siempre presupuesta diferenciación de 
Estado y Sociedad, y todas las nociones e institucio- 
nes que se construían sokre este supuesto tácito, se 
convierten en proklemas nuevos (Constitución y de- 
reckos fundamentales, ley, presupuesto, administra- 
ción). Pero al mismo tiempo sucede algo aún más ex- 
tenso y más profundo. Si la Sociedad misma se orga- 
niza en Estado y si el Estado y la Sociedad deken 
ser idénticos por principio, entonces todos los prokle- 
mas sociales y económicos se convierten en proklemas 
directamente estatales y ya no se puede distinguir 
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entre una esfera Je cosas estatal-política y otra social- 
apolítica. Tojas las contraposiciones kasta akora co- 
rrientes, que trotan Jel supuesto Jel Estajo neutral, 
por virtuJ Je la Jistinción entre Estajo y SocieJaJ 
y que son únicamente casos concretos y perífrasis Je 
está Jistinción, Jesaparecen. Las antítesis como Esta- 
jo y Economía, Estajo y Cultura, Estajo y EJu- 
cación,* más aún, Política y Economía, Política y Es- 
cuela, Política y Religión, Estajo y Derecko, Po- 
lítica y Derecko, que tienen un sentiJo, cuanJo les 
corresponJen grosores y esferas concretos y objetiva- 
mente Jiferenciables, pier Jen su senti Jo y su finaliJa J. 
La SocieJaJ kecka Estajo se transforma en Estajo 
económico, Estajo cultural. Estajo Je protección. 
Estajo Je prospenJaJ y Estajo Je previsión; el Es- 
taJo kecko autoorganización Je la SocieJaJ y que, 
por consiguiente, ya no pueJe separarse Je ella por 
su objeto, abarca toJo lo social, es Jecir, tojo lo que 
se refiere a la viJa común Je los kombres. En él ya 
no kay esfera alguna frente a la cual el Estajo pu- 
Jiera quejarse absolutamente neutral, es Jecir, sin 
intervenir. Los partiJos, en los cuales los Jiferentes 
intereses y tenJencias sociales se organizan, son la 
¿SocieJaJ misma kecka Estajo Je partiJos, y puesto 
que kay partiJos JeterminaJos económica, confesional, 
culturalmente, tampoco le es posible ya al Estajo 
quejarse neutral frente a lo económico, confesional y 
cultural. 

En el Estajo kecko autoorgamzación Je la so- 
cieJaJ, no existe justamente nada que, por lo menos 
en potencia, no sea estatal y político. Así como 
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el concepto mventaJo por los juristas y militares 
franceses, Jel armamento potencial Je un Estajo lo 
abarca toJo, no solamente lo militar en el limitaJo 
sentiJo técnico, sino también la preparación ínJustnal 
y económica Je la guerra y kasta la formación inte- 
lectual y moral y la preparación Je los ciuJaJanos, 
así este Estajo nuevo abarca tojas las esferas. XJn 
representante insigne Je los solJaJos Jel frente ale- 
mán, Ernesto Jünger, Jió a este asombroso proceso 
una lórmuia niuy característica: movilización total. 
Dej ando aparte el conteniJo y la exactituJ Je esas 
fórmulas Je «armamento potencial» o Je «moviliza- 
ción total», en su Jetalle, kay que atenJer y valorar 
la significación que contienen. Pues expresan algo 
amplísimo e mJican una transformación tan granJe 
como profunJa: la socieJaJ que se organiza a sí mis- 
ma en Estajo, está en camino Je pasar JesJe el 
Estajo neutral Jel siglo XIX lit eral, al Estado to- 
tal del siglo XX. Se pueJe mostrar este poJeroso 
cambio como una evolución Jialéctica, que se efec- 
túa en tres grajos: JesJe el Estajo absoluto Je los 
siglos XVII y XVIII, a través Jel Estajo neu- 
tral Jel siglo XIX liberal, al Estajo total o íJenti- 
JaJ Je Estajo y SocieJaJ. 

DonJe más se kace notar el cambio es en la es- 
fera económica. Se pueJe partir como Je un kecko 
reconociJo e mJiscutible Je que la economía pública, 
tanto en relación con las Jimensiones anteriores a la 


gran guerra como también en su relación actual con 
la economía libre y pnvaJa, es Jecir, no pública, 
ka aJquinJo tal magnituJ, que 110 solamente existe 
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un aumento cuantitativo, sino cualitativo, un «cambia 
estructural» que lia invadido todas las esferas de la 

vida publica -no solamente los asuntos directamente 

financieros y económicos- — Aquí el problema no es 
cuáles cifras indican la alteración, si, por ejemplo, el 
repetidamente citado dato, calculado para el año 19128, 
de que el 53 por 100 de los ingresos del pueblo alemán 
es controlado por la mano publica, es exacto desde 
el punto de vista de la estadística. Exacto o 110, el 
fenómeno total es indiscutible e mdiscuti do. Un téc- 
nico de máxima autoridad, el secretario de Estado, 
proíesor J. Popitz, parte, en un discurso resumen so- 
bre el equilibrio de la Hacienda, de que, en efecto,, 
para la distribución de la mayor parte del ingreso del 
pueblo alemán ya no existe el mecanismo de la auto- 
regulación de la economía libre y del mercado libre, 
que ka sido sustituido por «el influjo determinante de 
una voluntad que en sí y en principio es extra- eco- 
nómica, es decir, la voluntad del Estado». Otro téc- 
nico de máximo rango, el comisario de ahorros del 
Reicli, el ministro ¿¡aeinisch dice, que la economía 
publica influye decisivamente sobre la situación po- 
lítica de Alemania. Por parte de la ciencia de la 
economía se ka formulado muy acertadamente, a mi 
parecer, el contraste entre el sistema hasta ahora vi- 
gente y el actual: desde el sistema de cuota (en el 
cual corresponde al Estado únicamente una cuota de 
los ingresos del pueblo, una especie de dividendo de 
la ganancia neta) al sistema de control, en el cual la 
mano piiblica, a causa de las intensas relaciones en- 
tre las finanzas publicas y la economía nacional, a 
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causa del poderoso aumento, tanto de las necesidades 
de las corporaciones e instituciones publicas, como 
también de sus ingresos, como socio y redistribuidor 
del ingreso del pueblo, como productor, consumidor 
y patrono, influye decisivamente la economía na- 
cional. Esta formula propuesta por Trikkarl jMlann 
en su interesante e importante trabajo La economía 
estatal Je nuestro tiempo (Jena, iq3o) la utilizó aquí 
también únicamente cómo fórmula, sin que importe 
por lo demás una crítica nacional-económica. Lo de- 
cisivo es aquí, con respecto a la teoría del Estado y 
de la Constitución, que la relación del Estado con 
la economía es hoy el objeto propio de los proble- 
mas de la política interior y que las fórmulas tradi- 
cionales del Estado anterior, que se construía sobre 
la antítesis de Estado y sociedad, política y econo- 
mía, no hacen otra cosa que engañar respecto a la 
situación de hecho. 

En todos los Estados modernos forma, por consi- 
guiente, la relación del Estado con la economía el 
objeto propio de las cuestiones inmediatas y actuales 
de la política interior. Ya 110 se puede contestarlas 
con el antiguo principio liberal de la no-intervención 
absoluta e incondicional. En el Estado actual- — y 
desde luego tanto más cuanto más es un Estado in- 
dustrial moderno — — constituyen los problemas econó- 
micos el contenido principal de las dificultades de la 
política interior, y la política interior y exterior es, 
en gran parte, política económicá, y no sólo como 
olítica comercial y aduanera o como política social. 

1 se publica una ley «contra el abuso de los pode- 
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res económicos» (como la ley alemana del 2 de no- 
viembre de 1923) entonces se reconoce, por parte del 
Estado y de la ley precisamente con esa fórmula, el 
concepto y la existencia de un «poder económico» y 
la transformación de la propiéte en pouvoir. 

El Estado actual tiene una legislación extensa de 
trabajo y de tarifas y un arbitraje estatal de litigios 
por cuestiones de salario, por medio de los cuales 
influye decisivamente en los salarios; concede sub- 
venciones enormes a los diversos ramos de la econo- 
mía, es un Estado de prosperidad y previsión y por 
eso al mismo tiempo, en medida inmensa, un Estado 
de impuestos y contribuciones. En el caso de Ale- 
mama liay que añadir que es, además, un Estado de 
reparación, que tiene que pagar tributos de miles de 
millones a los Estados extranjeros. En tal situación, 
el postulado de la no-intervención es utópico; hasta 
se contradice a sí mismo. Pues la no-intervención sig- 
nificaría que se deja el camino libre a los distintos 
grupos en las contraoposiciones y conflictos sociales 
y económicos, que koy de ningún modo se resuel- 
ven con medios meramente económicos. La no-mter- 
vemción, en semejante situación, implica la interven- 
ción en favor del que en determinado momento es el 
superior y poderoso, y de nuevo se comprueba la 
sencilla verdad de la frase aparentemente tan para- 
dójica que Talleyrand pronunció para la política 
exterior: la no-intervención es un concepto difícil, 
significa aproximadamente lo mismo que intervención. 

En el giro bacía el Estado económico yace la 
transformación -más notable respecto al concepto del 
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Estado del siglo XIX. Se puede observar la trans- 
formación también en otras esferas, aunque a conse- 
cuencia de la preponderancia aplastante de las difi- 
cultades y problemas económicos se percibe en ellas, 
la mayoría de las veces, como menos actual. No es 
asombroso que la defensa contra tal expansión del Es- 
tado, en primer lugar, aparezca como una defensa con- 
tra aquella actuación estatal, que en tal momento justa- 
mente determina la esencia del Estado, es decir, como 
una defensa contra el Estado que da las leyes. Por eso 
se piden, en primer lugar, garantías frente al legisla- 
dor. Así se explican también los primeros intentos 
poco claros de remedio, intentados en Alemania y 
otros países y que se agarraron a la justicia profesio- 
nal para obtener un contrapeso frente al legislador, 
cada vez más poderoso y cada vez más desmesurado. 
Tenían que acabar en meras superficialidades, por- 
que no procedían de un reconocimiento concreto de 
la situación verdadera jurídica-constitucional , sino 
solamente de una reacción refleja. Su error peculiar 
fué creer que podían oponer al poder del legislador 
moderno únicamente la justicia que, o estaba obligada 
por normas dadas precisamente por este legislador, 
o le podía oponer solamente principios indecisos y 
discutidos, en los cuales no se podía fundar ninguna 
autoridad superior al legislador. La tendencia bacía 
el Estado económico y de prosperidad significaba, a 
la verdad, un momento crítico para el Estado legis- 
lador tradicional, pero eso no quería decir que hu- 
biera sido capaz, sin más ni más, de comunicar fuerza 
nueva y energías políticas a los tribunales. En una 
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situación Je tal manera alteraJa y en vista Je seme- 
jante extensión Je las tareas y problemas estatales,, 
quizás el Gobierno es capaz Je remeJiar; JesJe lue- 
go, Je ningún mojo. Je crear justicia. Hoy fal tan se— 
guramente en la mayor parte Je los Estajos europeos 
a la justicia las normas a base Je las cuales sería ca- 
paz Je Jominar por sí misma la situación completa- 
mente nueva. 

El P arlamento, la corporación legisla Jora, el 
soporte y centro Jel Estajo legislaJor se bizo en 
el mismo momento, en el cual su victoria pareció ser 
completa, una estructura que se contraJecía a sí mis- 
ma y negaba sus propias presuposiciones y las Je su 
victoria. Su posición y supenonJaJ anterior, su im- 
pulso expansivo frente al Gobierno, su representación 
en nombre Jel pueblo, tojo eso suponía una Jistm- 
ción entre Estajo y socieJaJ, que Jespués Je la vic- 
toria Jel Parlamento no persistió ya en igual forma. 
Su uní Ja J, basta su íJentiJaJ consigo mismo, se Je— 
terminaba, basta abora, por su antagonista en la políti- 
ca interior, por él anterior Estajo monárquico Je mi- 
litares y empleaJos. CuanJo este se Jescompuso, el 
Parlamento se Jesplomó, por Jecirlo así, en sí mis- 
mo. El Estajo es abora, como se suele Jecir, auto- 
organización Je la socieJaJ. Pero la cuestión es cómo 
la socieJaJ que se organiza a sí misma llega a um- 
JaJ y si la uniJaJ se proJuce efectivamente como 
resultaJo Je la «autoorganización». Pues «autoorga- 
mzación» significa, en primer lugar, tan sólo un pos— 
tulaJo y un proce Jimiento caractenzaJo por su opo- 
sición a los métoJos anteriores, que boy ya no exis- 
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ten, para la formación Je la voluntaJ y Je la uniJaJ 
^estatales, es Jecir, un proceJimiento Je característi- 
cas negativas y polémicas. La í Jen ti Ja J, que la pa- 
labra «auto» implica y a la cual se añaje ce organiza- 
ción», no necesita verificarse en toJo caso e ínconJi- 
cionalmente ni como UniJaJ Je la socieJaJ en sí, ni 
como uní dad del Estado. Hay, como Je sobra sabe- 
mos, también organizaciones ineficaces, infructuosas. 

Se pensaba, en primer lugar, en los partiJos po- 
líticos como soportes Je la autoorganización. Resultó, 
sin embargo, que en gran parte se kab ían transfor- 
maJo muebo. CorresponJe al partiJo, en el sentiJo 
Jel Estajo constitucional liberal, ser una formación 
que se funja en la propaganJa libre, es Jecir, que 
no es estable, que no se ba becbo un complejo social 
permanente y por completo organiza Jo. Tanto la edi— 
bertaJ» como la «propaganJa» ímpiJen, según su iJea, 
to Ja presión social y económica y aJmiten como moti- 
vación solamente la persuasión libre Je hombres social 
y económicamente libres, espiritual e intelectualmente 
m Jepen Jientes y capaces Je formarse un juicio propio. 
Este conceptp Jel partiJo implicaJo en las Constitu- 
ciones juríJicas Je los Estajos burgueses e incluso en 
el Estajo actual es también la base Je las normas Je 
la vigente Constitución Jel Reicb. Frecuentemente se 
ba JestacaJo el becbo Je que la Constitución Jel 
Reicb Jesconoce al «partí Jo» y sólo pronuncia la pa- 
labra en un lugar, en el artículo i3o, párrafo según Jo, 
y esta única vez negativamente. Asimismo, se ba ba- 
blaJo a menú Jo Je la gran Jistancia en que está esta 
regulación respecto Je la realiJaJ Je nuestros actuales 
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Estados en la política interior. Hay que añadir aún, 
que la Constitución del Reick, si ignora al partida 
político, únicamente lo kace y lo puede kacer, porque 
todavía quiere partir de la idea de que el partido po- 
lítico es una formación sociológicamente tan poco só- 
lida, tan poco formada, tan fluida y kasta tan volátil, 
que en justicia se la puede tratar como no existente. 
Pues la región, en la cual los partidos únicamente de- 
ken existir, es, como ka dicko Hugo Preuss consecuen- 
te y expresamente, tan sólo la esfera de la opinión pú- 
klica, que el considera- — en conformidad con toda la 

tradición de este concepto- -como un «fluido ínor- 

gamzakle e indefinible». En vez de eso, son koy la 
mayoría de los partidos, en parte, formaciones sóli- 
das completamente organizadas, en parte están inser- 
tos en un complejo social completamente organizado, 
con una burocracia de mucka influencia, con un ejér- 
cito permanente de funcionarios pagados y un sistema 
entero de organizaciones de ayuda y apoyo que abarca 
una clientela conexionada espiritual, social y econó- 
micamente. La extensión a todas las esferas de la exis- 
tencia kumana, la anulación de las separaciones y neu- 
tralizaciones liberales de las diversas esferas como 
religión, economía y cultura; en una palabra, lo que 
antes kemos llamado la conversión kacia el Estado 
«total», se ka realizado ya, para una parte de los ciu- 
dadanos y en cierto grado, por algunas organizaciones 
sociales, de modo que, si bien no tenemos todavía 
un Estado total, ya kay formaciones de partidos so- 
ciales que tienden a la totalidad y que abarcan total" 
mente a sus kuestes desde la juventud. Cada una de 


Hacia el Estado total 


ellas, como Ed uard Spranger dice, tiene «un comple- 
to programa cultural», y una al lado de otra, forman 
y sostienen al Estado pluralista. Puesto que kay una 
pluralidad de tales complejos que compiten entre sí 
y se limitan mutuamente, es decir, un Estado pluralis- 
ta kecko de partidos, se relativiza y suaviza aparente- 
mente la marcka kacia el Estado total, porque que- 
da canalizada en vanos partidos políticos que la 
dirigen y conducen más lejos. D e esta suerte se im- 
pide por el momento también que el Estado total se 
imponga como tal con el mismo ímpetu que lo ka 
kecko en los llamados Estados de partido único, 
la Rusia soviética e Italia. Pero la pluralización no 
anula la marcka kacia el Estado total, sino que 
únicamente lo parcela, por decirlo así, al mismo 
tiempo que cada complejo social organizado 'des- 

de el orfeón y el club deportivo kasta la organi- 
zación armada— -intenta en lo posible realizar la 
totalidad en sí mismo y para sí mismo. El kecko de 
que una palabra como Estado de partido único, 
como definición de aquellas otras formaciones del 
Estado, sea posible y kaya entrado, sin resistencia, 
en el uso lingüístico general, muestra con toda claridad 
kasta qué punto la palabra «partido» ka cesado de 
designar una formación no organizada que se funda 
sobre la propaganda libre y kasta qué punto es em- 
pleada para otras especies de unión, incluso para 
asociaciones y ligas centralistamente organizadas. 

La diferencia entre un Estado de partidos par- 
lamentarios, con partidos libres, es decir, no só- 
lidamente organizados, y un Estado de partidos 
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como soportes Je la voluntaJ estatal, pueJe ser más 
franje que la existente entre monarquía y repú- 
blica o cualquiera otra forma Je Estajo. Eos fuer- 
tes, complejos sociales, que boy son los núcleos Jel 
EstaJo pluralista, bacen Jel Parlamento, JonJe 
sus exponentes aparecen en la forma Je fracciones, 
una mera copia Je la Jivisión pluralista Jel Estajo 
mismo. ¿En JónJe pueJe engenJrarse, JaJa esta situa- 
ción, la uní JaJ en la cual los recios aparatos Je los par- 
tí Jos y Je los intereses se anulan y se funJen? Ya no 
bay Jiscusionj basta mi mera alusión a este principio 
íJeal Jel parlamentarismo ba JaJo ocasión a Ricbar J 
Tboma a bablar Je un fun Jamen to ce totalmente 
enmohecí Jo a. Algunas así llama Jas «combinaciones 
transversales^), que cruzan y atraviesan los parti- 
Jos políticos (intereses agrícolas, intereses obreros, 
otros intereses especiales como los Je los propietarios 
Je las casas y Je los poseeJores Je fonJas, Je los 
emplea Jos y en algunos casos también Je las muje- 
res), pueJen proJucir en ciertos ramos una multiplici- 
JaJ, pero como en el pluralismo no se trata solamente 
Je partí Jos y fracciones políticas y como aJemás tales 
combinaciones transversales mismas pueJen ser facto- 
res Je la agrupación pluralista, pueJen significar, Jes- 
Je luego, una complicación, pero no una anulación y 
apartamiento, sino más bien incluso una afirmación y 
reforzamiento Je este Estajo. La famosa solidarlté 
parlamentaire 7 los intereses pnvaJos egoístas que re- 
basan los límites Je los partiJos, Je los JiputaJos 
parlamentarios. Je los propios políticos profesiona- 
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les, que pueJen ser un factor eficaz Je unificación, 
ya no bastan, como es eviJente, en una situación tan 
Jifícil como la Je Alemania Je boy, JaJa la fuerte 
soliJez Je las organizaciones. Así, Jel Parlamento, 
Je una tribuna Je exposición y Jiscusión libre para 
formar una uniJaJ, que puJiera transformar los in- 
tereses Je los partiJos en una voluntaJ superparti- 
Jista, se bace una tribuna Jel reparto pluralista Je 
los poJeres sociales organizaJos, una bolsa, en la 
que se negocian las Jiversas piezas Jel poJer so- 
cial. La consecuencia es que el Parlamento o se bace 
incapaz Je mayoría y Je acción por su pluralismo 
inmanente, o la mayoría ocasional emplea tojas las 
posibili Ja Jes legales como instrumentos y meJios Je 
conseguir y asegurar su posesión Je poJer y apro- 
vecha el tiempo Je su poJer estatal en tojas las Ji- 
recciones, mtentanJo limitar, ante toJo y toJo lo 
más posible, al aJversario más fuerte y más peligro- 
so la posibiliJaJ Je hacer lo mismo. Quizás fuera 
canJiJo quererlo explicar únicamente por la malig- 
ni J^J humana o por una bajeza especial que única- 
mente boy Jía es posible. La historia Je la Cons- 
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análogos procesos en un número y con re- 
in tranquilizadoras, y lo que en la cliso- 
antiguo imperio romano Je la nación 


alemana han hecho el emperaJor y los príncipes 
para asegurar el poder de sus casas, se repite koy en 
numerosas líneas paralelas. 
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velo Je palabras y fórmulas inalterablemente conser- 
vadas, con un velo Je anticuaJos moJós Je Lablar y 
Je pensar, con un formalismo que está al servicio Je 
estos resiJuos. Pero no bay que engañarse: el efecto, 
tanto sobre el sentí Jo Jel Estajo y Je la Constitu- 
ción como Jirectamente sobre el Estajo y la Consti- 
tución misma, es extraer Jinariamente granJe. Con- 
siste principalmente en que, conforme el Estajo se 
convierte en una formación pluralista, se pone en el 
lugar Je la ÉJeliJaJ al Estajo, como uniJaJ políti- 
ca Je un pueblo, y a su Constitución, la fiJeliJaJ 
a la organización social, a la formación que sostiene 
al pluralismo estatal. Y, sobre toJo, como antes Ji- 
jimos, el complejo social tiene la tenJencia a hacer- 
se total, es Jecir, a unir, sujetar y ligar a sí los ciu- 
JaJanos por él abarcaJos, tanto económicamente 
como incluso JesJe el punto Je vista Jel concep- 
to Jel munJo. De esta suerte, la consecuencia es 
un pluralismo Je Jeberes morales y Je obligaciones 
Je fiJeliJaJ, una plurality of loyalties , por meJio Je 
la. cual la Jivisión pluralista se fortalece caja vez 
más y la formación Je una uniJaJ estatal caja vez 
se encuentra en mayor peligro. Como conclusión, 
resulta imposible una burocracia con Jeberes bacía el 
Estajo, pues también esta clase Je burocracia pre- 
supone un Estajo in Jiferenciable Je los complejos 
sociales organizaJos. Pero, aJemás, nace un pluralis- 
mo Je los conceptos Je legaliJaJ, que Jestruye el 
respeto a la Constitución y transforma el suelo Je la 
Constitución en un terreno inseguro y por tojas par- 
tes combatiJo, mientras que el sentiJo Je la Consti- 
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tución consiste precisamente en la clara Jecisión po- 
lítica de poner fuera de duda a lo que es la tase 
común, dada con la Constitución, de la unidad esta- 
tal. El grupo o la coalición que en cada momento go- 
tierna se dedica al aproveckamiento de todas las po- 
sitilidades legales, al aseguramiento de su posición de 
poder en aquel momento, a la administración de todas 
las facultades del Estado en orden a la legislación, a 
la política personal, al derecto disciplinario y a la au- 
toadministración con la más tranquila conciencia de su 
legalidad, de lo que resulta por sí mismo que toda 
crítica seria, y kasta el menor riesgo de su situación, 
le parece una ilegalidad, una violación de la Cons- 
titución, una revolución, un pecado contra el espíritu 
de la Constitución. Y a la par, las organizaciones 
opuestas, atacadas por tales métodos de gotierno, 
alegan que la violación de las mismas posikilidades 
constitucionales tamkién significa un pecado mortal 
contra el espíritu y contra las tases de una Constitu- 
ción democrática, devolviendo el reprocte de ilega- 
lidad tamkién con la más tranquila conciencia. Entre 
estas dos negaciones mutuas, que funcionan casi auto- 
máticamente, cuando existe un pluralismo estatal, se 
tritura la Constitución misma. 

Con este examen de los estados concretos de la 
Constitución me propongo tacer clara una realidad, 
a cuya contemplación muctos se sustraen gustosa- 
mente por motivos diversos y con okjeciones varias. 
De ningún modo kasta katlar, en términos generales, 
de una «crisis» o despackar las explicaciones ante- 
riores ackacándolas a «literatura de la crisis». Si el 
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Estado actual Jebe ser un Estajo legislador, si ade- 
más tal amplificación de las esferas de la- vida y la 
función estatales se presenta en forma que ya se pue- 
de kablar de una mareka kacia el Estado total, si 
a la par, la corporación legisladora se convierte en 
el escenario y el centro del reparto pluralista de la 
unidad estatal en una multitud de complejos sociales 
sólidamente organizados, entonces no sirve ya para 
nada andar con fórmulas y antiformulas adecuadas 
a la situación de la monarquía constitucional del si- 
glo XIX, tales como la de la «soberanía del Parla- 
mentos, para resolver el problema mas difícil del 
Derecko constitucional actual. 

Cari Schmitt. 



ntrada en materia 


T odos los días —durante catorce meses— -los 
ojos de JS/Lateo se kabían visto explorados, a la 
misma kora, por el reflector de aquella mirada metá- 
lica. De un lado a otro de los párpados amarillen- 
tos, como en el escaparate de un óptico, dos interro- 
gaciones niqueladas la sostenían, emendóla a las 
sienes de un rostro árido, de facciones puntuales, 
concisas, escrupulosamente simétricas. 

Al principio, la curiosidad del doctor Henríquez 
le kabía parecido impertinente. Xtás tarde, cuando 
la costumbre consiguió irisar con una luz diversa 
cada circunstancia de su reclusión obligatoria, el 
descontento de JMLateo fue apaciguándose. La re- 
signación lo convirtió en conformidad. Y, de esta 
misma conformidad, no tardó mucko en florecer algu- 
na ternura. Imperceptible entre la cólera y la repug- 
nancia, el tiempo kabía enlazado esos extremos de 
sus pasiones con los nudos de cierta yedra imprevis- 
ta, de simpatía. 





